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Semanario del Nuevo Rey no de Granada. 
Santafé 3 de (Diciembre de t8.o?. 

( * - J I SAJfk 
' MUNICIPAL 

MADB1B FRAGMEM 
de una obra titulada: Fauna Cundínamarquesa, 
6 descripción de los animales del Nuevo Reyno 
de Granada^ su autor D. Jorge Tadeo Lozano 
Maidonado de Mendoza, Individuo de la Real 
Expedición Botánica,y encargado con Real apro­
bación de su parte Zoológica. ^ , T T t 

El Hombre. 
Homo, Lin, 

|L hombre que por la riqueza de su organización 
ves-

;el masperfeólodc los animales-, y por su racionalidad 
el Soberano de codas las cosas naturalcs,como que él solo 
goza de esca sublime facultad, merece ocupar el primer 

; lugar en una obra destinada a dar á conocer todos los 
• habitadores que el reyno animal subministra í la Tier­
ra firme. 

Ubico en su género, y orden, no es posible sin 
incurrir en los mas visibles absurdos(1) aparearlo con 
otro ningún animal, sin embargo de que por muchos 

(i) Todos [os autores Sysremátícos, que han intentado reunir al 
hombre en un mismo orden con otros anímales, han quedado des­
lucidos en esta pane de su trabajo. 
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caracteres pa rece convenir con varios ordenes y géne­
ros diversos. Pero calculadas todas sus semejanzas, es 
preciso confesar, que debe incluirse a la cabeza de la 
clase de los Mammiferos (2.) con quienes tiene la mas 
exacta analogía, pues como ellos es vivíparo, está pro­
visto de tetas, da de mamar á sus hijos, tiene pulmo­
nes, por cuyo medio respira con frecuencia, su sangre 
es caliente, y circula en un corazón compuesto de dos 
ventrículos, y otras tantas aurículas. 

Amas de que su racionalidad, que se manifiesta 
por sus discursos, y don de la palabra, lo hace superior a 
todos los anímales, se distingue característica y especí­
ficamente aun de aquellos a. quienes mas se asemeja 
por su apariencia externa, en que es el único bípedo, y 
bímano; en que su cabeza se articula con el cuello por 
en medio de su base-, y en que sus nalgas y piemassoa 
muy prominentes en razón del grueso de los músculos, 
que residen en estas parres, y que sirven para sostenerlo 
en dos pies sin necesidad de apoyo alguno: postura ma­

jestuosa, que él solo tiene habituaimente entre rodos 
los animales de Su clase, y que facilitándole con un mo­
vimiento noble, y fácil el trasladarse mas ó menos 
aprisa de un Jugará otro, y abrazar con una sola mira­
da-e! Cielo, y la Tierra, anuncia que fue criado para 

(i) A! fin decora obra se dará una tabla syn&ptíca, que ademas 
. deservir para colocar metódicamente todos ios animales descrip-
' ios eo ella, explique También los nombres y caracteres de las clases, 

ordenes, y géneros en que distribuyo el u y no animal. 
• • • » 
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dominar en la naturaleza. ,'.,.• 

La multiplicidad, y perfección de sus óiganos lo 
constituyen como tipo de ios animales, y hacen que se 
consideren estos como mas órnenos perfectos, según se 
le acercan mas por su conformación, ó se diferencian 
por la simplicidad de su máquina que la hace poco 
¡análoga con la estructura humana', la cual puede mi­
rarse como compuesta de varios sysremas que aunque 
muy distintos entre sí, tienen una estrecha relación en 
sus funciones, y acordes se prestan mutuos auxilios pa­
ra la conservación del individuo, que depende de su ar­
monía, y arreglo. El esqueleto, ó systema huesoso se 
compone de aquellas partes duras llamadas huesos di­
versamente configuradas, que se unen unas con otras 
por medio de unas membranas sólidas, que se llaman 
ligamentos, y sirven de apoyo y armazón de todas las 
demás partes del cuerpo, que siendo unas blandas y o-
tras liquidas no podrían sostenerse sin aquel fundamen­
to sólido que determina su forma, y les da extensión y 
consistencia. 

El Systema muscular que sirve para facilitar los 
movimientos internos de las partes de la maquiua,y ha-

, cerque toda ella pase de un lugar á otro, según la vo­
luntad del individuo que la dirige, se compone de 
varios paquetes de fibras que se llaman músculos de la 
palabra latina Mus que significa raron, oor la semejan­
za temota que con este animal les da su figura se-

. miavada, que está circunscripta por unas membranas 
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duras, y elásticas llamadas <i/wi£«wtt,' y terminada 
por una cola formada por una cuerda blanca que 
se llama tendony por cuyo medio se unen al hueso. 

Enere estos -másenlos puede considerarse como 
tal, y como el mas importante de la máquina huma­
na el corazón, el qual junco con los vasos que con él 
comunican conocidos con el nombre de arterías y 
de venas forma el systema circulatorio, por cuyos con­
ductos corre con movimiento perpetuo, y se distribuye 
por todas partes el liquido roxo llamado sangre, que 
sirviendo de vehiculo del calórico para comunicarlo á 
todo el cuerpo, y dando a este el debido refuerzo 
parece que es el principal agente de la vitalidad. 

Con este systema comunica otro muy impor­
tante para la vida que es el respiratorio, compuesto de 
la rrachéirteria y pulmones, por cuyo medio apro­
vecha el hombre la parre áril (oxígeno ) del ambiente 
que lo rodea-, y arojí la inútil (ázoe, carbónico) ca­
lentándose Ja sangre con el calórico que el oxígeno des­
pide de sí al fixarse en ella-

El cerebro, medula espinal, y los cordones blan­
cos que de ellos se derivan, y se ramifican por • codo 
el cuerpo, constituyen el systema nervioso, b sensorio, 

tuyo destino es dar. al individuo, con las vanas con­
mociones de que es succptible, lóe;x de los objetos que 

„¡le rodean-, y facilitarle que manifieste con señales no 
equívocas la impresión que hacen en su maquina. 
Esta facultad es laque parece debe 6crvir de linea divi-
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soria entre el rey no animal, y vegetal. 
El systerna gástrico o digestivo compuesto áe 

una larga sucesión de vasos que se conocen con los 
nombres de esófago, ventrículo, intestinos, vasos lácteos 
y linfáticos sirve para recibir y elaborar el alimento 
convirtiendolo en propia susrancia por medio de la 
fuerza asimilatoria que posee* y derrama en la sangre 
la parte útil ó quilo, que la renueva-, y arroja fuera los 
residuos inútiles que son las heces, o excremenros. 
Eses systerna es el que facilita el incremento del cuerpo, 

"y la reposición de sus partes, que necesariamente se 
gastan, y debilitan por el continuo exercício de la vita­
lidad. 

Últimamente el systerna generarorio compues­
to de los riñones, cordones espermáticos, y otros va­
rios órganos inreriores, y exteriores que se diferen­
cian según que es el sexo masculino, ó femenino, sir­
ve para evitar la destruecan de la especie; y hacer que 
renovándose continuamente los individuos, se manten­
ga la naturaleza en un esrado de. juventud perpetuará 
pesar del tiempo, y de los tristes efectos, que produce 
su curso, conduciéndola cada uno de los hombres de 
la niñez á la juventud, de estaá la virilidad, a la vejez, 
á la decrepitud, y últimamente á la muerte,.o disolu­
ción completa de la máquina, término inevitable de 
todos los entes organizados. 

En efecto la vida del hombre, lo mismo que la de 
todos los animales, no es otra cosa mas que una serie 
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de visicitudes provenidas del exercicio de los órganos 
de su máquina animada con el soplo divino del alma 
racional. Engendrado dentro del cuerpo de una hem­
bra de su especie, tomar allí principio y cierto-incre­
mento; nacer, osalir fuera de aquella prisión en estado 
de viviente, y no en forma de huevo como se observa 
en otros animales) en virtud de la facultad que se llama 
nutrición tomar cierto aumento en todas las dimensio­
nes y partes de su cuerpo hasta llegar aun taroañp 
prehxddo por la naturalez.i á su especie; mantenerse en 
este estado por algún tiempo; reproducir entes seme­
jantes asi mismo, juntándose para el efe£to con ouo in­
dividuo de diferente sexo, que un imperioso instinto lo 
exíta á buscar; perder poco apoco parte de las formas, 
fuerza y actividad de sus órganos; y últimamente pere,-
cer á impulso de los mismos esfuerzos que han sosteni­
do su existencia, y disolverse todas las partes de la má­
quina que lo constituía; es el orden invariable en cpje se 
subsiguen los fenómenos de la vida animal, y sus 
funciones. 

Enriquecido el hombre con todos los órganos 
que hemos descripto,y habilitado para las funciones que 
acabamos de referir; cuya exacta enumeración, y cir­
cunstanciada noticia corresponde á la Physologia, y 
Anatomia,é ilustrado con la racionalidad que tanto lo 
ennoblece, fue, por decirlo asi, abandonado a si mis­
mo por la naturaleza. Esta madre próvida que dotó a 
tedas sus producciones con quantas armas y defensas. 
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podían necesitar para su conservación, dando a las ñe-
ras.garras con que defenderse, y buscar su sustento*, á las 
aves alas,y plumas, con que volar* a los peces aletas y la 
disposición necesaria para surcar las olas-» á los insectos 
instinto é industrias con que evadirse de la persecución 
de sus enemigos*, y a. todos las fuerzas proporcionadas 
para defenderse, dexó al hombre entregado á sola su in­
dustria^ á los ardides,que le sugiere su razón: de suerte, 
que privado de estas guias, seria el mas infeliz de todos 
los animales, porque su extremada debilidad y falta de 
armas naturales harian que su existencia estuviera á 
la merced del primero que lo atacara. Pero goberna­
do por aquella sublime facultad ha sabido imitar y a-
propiarse las industrias, y defenzas de todos los anima* 
les-, se ha abierto camino por los anchurosos mares} ha 
hallado arbitrio para elevarse á las regiones del aire,-y 
ha ceñido el atrevimiento de usurpar al Cielo sus rayos, 
imitándolos en las armas de fuego, ¡Ojalá no'abusara 
de todas est3s ventajas, empleándolas en destruir su 
propia especie, y en consumarlos mas atroces delitos 
quando parece fueron inventadas para el fin con­
trario! 

Su industria ha sabidop roporcionarle cómodo alo­
jamiento, y vestuario que lo defiendan de las rnretn-
péries de la atmósfera; y ha forzado a la naiuralezá a 
que con preferencia produzca aquellos vegetales que 
constituyen el fondo principal de su alimento. La fle­
xibilidad de la constitución física, y de los órganos del 
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hombre lehadado la facilidad' de esparcirse por roda la 
superficie del globo terráqueo, sin temer ios extremados 
fríos en las regiones polares, ni los abrasadores rayos 
«del Sol en la Zona tórrida , $ e r o esta flexibilidad, que lo 
ha puesto en posesión de toda la fierra, no ha podido 
salvarlo del inffuxo que necesariamente había de tener 
sobre sus órganos la diferencia de temperaturas á que se 
expone: asi se vé que aunque el hombre es la unica es­
pecie de su género, esrásugsto a variar, como t-ndos tas 
dem :s anímales,según las regiones que habita,el genero 
de vi Ja qiK sigue, y los alimentoscen que se susíenta, 
Estas causis, junto con las grandes catástrofes de la na­
turaleza, han influido poderosamente sobre la especie 

-humana, y afectando sus mas importantes órganos la­
ilán repartido en muchas razas bien caracterizadas, y 
distintas por la. estatura, forma, y proporción del es-» 
quelcto, facciones del rostro, y lo que es mas, por- el 
carácter moral de cada una. A mas de esto se observa 
«jue quando las mismas influencias obran con menos 
intensidad, dan a cada raza mil colores, y matices d i ­
versos, que constituyen sus variedades sin elevarse a 
laclase de nuevas razas por consistir su diferencia en 
el simple color de la piel, forma, y abundancia del pelo, 
y otras cosas igualmente superficiales, y poco impor* 
tttttes. 

Con lie. del Su¡>. Gok 
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